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Biografía
Sinopsis
Gala se ha vuelto una chica insegura y ya no cree en el amor, pero Luka estaría dispuesto a todo por tenerla. Ella se niega a sucumbir, sus personalidades son opuestas y no comparten el mismo estilo de vida. La diferencia de edad también juega en contra y la desconfianza que siente hacia los hombres no le permite avanzar. Pero cuando la pasión se desata, para ellos no existe nada más, aunque Gala no abandona la frialdad.
Entonces surgirá la apuesta. Una inocente apuesta que pondrá en peligro la relación cuando descubran la verdad.
Un secreto. Dos preguntas:
¿Quién es realmente Luka Acosta? ¿Qué le oculta Gala?
Capítulo 1
¿Qué estás haciendo, Luka?
Me ajusto los puños de la camisa, el cuello de esta y me abrocho los botones de la chaqueta. Es una noche especial o es lo que quiero pensar. Me bajo del coche de alquiler y le entrego la llave al chico que, con paciencia, aguarda en la entrada. Hace frío, estamos en el mes de enero. Un mes que me trae muchos recuerdos, muchísimos más de los que quisiera.
Suspiro con cansancio y entro en el lujoso restaurante. Es martes, por lo que no está muy lleno. De igual manera, tengo un reservado y no nos molestará nadie. El camarero me ve, asiente con la cabeza y me guiña el ojo. Sonrío con ironía, apuesto a que tiene la certeza de que me he follado a todas con las que he quedado a lo largo de estos dos meses.
Dos meses en los que he frecuentado el establecimiento para cenar con distintas mujeres. Todas ellas muy diferentes entre sí. Lo que el camarero desconoce es que, cuando salimos de aquí, las llevo a su casa y me despido en el coche; jamás prometo una próxima llamada.
¿Para qué volver a vernos? Si no hay atracción. Soy incapaz de dar un paso más. No conecto con ninguna…
Es desesperante.
Abro la puerta del reservado y ahí está mi nueva cita. Morena, con una preciosa melena azabache. Ya la había visto por fotografías, aunque la realidad es que no le hacen justicia. Es incluso más sensual en persona.
Va de rojo, con vestido de cuello alto, aunque corto de cintura hacia abajo. Medias tupidas y labios con un discreto brillo.
Me recuerda a otra. Ella podría ser la que… «Ojalá».
—Buenas noches —la saludo, cerrando tras de mí. La chica me espera de pie y se acerca para darme dos besos. Le correspondo enseguida. Huele muy bien—. Pensé que llegarías a las nueve.
—Me he anticipado un poco, lo siento.
—No, al revés, pero odio hacer esperar y menos a una mujer tan bonita. —Se sonroja. Me gusta su timidez. Finalmente le ofrezco que vuelva a sentarse y me sitúo a su izquierda—. ¿Ya has pedido?
—Solo un vino exquisito.
—Perfecto —murmuro, desabrochándome la chaqueta.
—¿Te ha molestado el atrevimiento?
—No, en absoluto. —Le sonrío, aunque lo cierto es que no estoy cómodo. Para variar—. Voy a llamar para que nos tomen nota.
—De acuerdo, he oído hablar maravillas de este restaurante.
—Sí, suelo venir cuando estoy en Barcelona.
—¿No vives aquí? —Niego con la cabeza al tiempo que le hago señas al camarero, que nos ve a través de la cristalera—. Ah…
—Soy de Madrid, pero mi madre sí reside aquí actualmente y me vine hace dos meses, ya sabes, para cambiar de aires.
—¿Y piensas volver pronto? —ronronea, pestañeando.
La pregunta… La pregunta que me hago una y otra vez. La que pospongo siempre que aparece por mi traicionera mente. No debo volver, pero me muero de ganas por estar en Madrid. Soy un imbécil, lo sé, sin embargo, su imagen se refleja ante mí y soy incapaz de concentrarme.
Miro a mi cita y me rasco el mentón.
—¿Me disculpas un momento? —le pido, sintiéndome tan miserable como de costumbre—. No tardo.
—Claro, no te preocupes.
Salgo enseguida y me encierro en el baño. Cojo aire y lo suelto, tratando de tranquilizarme. Finalmente, doy un puñetazo a la pared.
«¿¡Qué estás haciendo, Luka!?».
Saco el teléfono y me replanteo si debo llamar.
¿¡Qué demonios!? ¿¡Llamar!? ¿Y si no responde? Después de meses sin saber de su vida, ¿¡me conformaré con una llamada!? ¡Ni loco!
Será la primera vez que deje a una mujer esperándome durante estas semanas, pero no puedo más. ¡No puedo más!
Salgo tan rápido que ni me detengo en el reservado.
Sé que está mal, pero no quiero que intente convencerme de lo contrario. Suelo vivirlo a menudo, ya en el coche, cuando llega la despedida.
Esta noche me es imposible hasta cenar. He tocado fondo. Pensar dónde estará o con quién, me destroza por dentro. No lo soporto y necesito saber si ha pensado en mí durante estas semanas. Yo sí en ella. Incluso he tomado la decisión de renunciar a uno de mis sueños por estar a su lado, si es que pudiéramos recuperar lo que ni empezamos.
—Jorge —llamo al jefe y le doy las instrucciones—. Espera a que me vaya y, en mi nombre, te disculpas con la chica. Dile que he tenido que viajar a Madrid, que me ha surgido un imprevisto. Te pago la cena que quiera tomarse y si invita a alguien, que brinden a mi salud.
—¿Estás loco? —murmura muy bajito—. ¿La has visto? Es un bombón. Discreta, dulce, preciosa, ¿cómo la vas a dejar plantada?
—Me voy a Madrid —repito con los dientes apretados.
—¿De repente?
—Ya no puedo posponer más mi regreso.
Saco la cartera y dejo sobre la barra una importante cantidad de dinero. Jorge se encoge de hombros, sabe que lo haré. Que tras ahogar mis penas con él y no una, sino un sinfín de noches, terminaría haciéndolo.
Le doy un apretón de manos, no únicamente en modo de despedida, también de agradecimiento. Entonces salgo de una vez por todas.
Sé que debo una explicación en casa, pero ya no soy un niño, al contrario. Avisar de mi repentina vuelta será postergarla unas horas más y, en estos momentos, solo pienso en verla, mirarla a los ojos.
Encontrar respuestas.
Capítulo 2
El jefe
El bar estaba hasta arriba, no dábamos abasto. Lógico, era domingo. Lola, una de mis mejores amigas y compañera de piso, suspiraba con pesar cada vez que nos cruzábamos en la barra. Trabajábamos de jueves a domingo sirviendo copas hasta altas horas de la madrugada. Los martes y miércoles el turno era otro: mañanas y tardes, en una cafetería a escasos metros de allí, céntrica, en Madrid. Ambos locales pertenecían al mismo dueño. El jefe.
El tipo que entraba justo en esos instantes por la puerta.
Moreno, de ojos color café, expresivos. Alto, elegante. Solía ir de oscuro, el típico con traje de chaqueta. Teníamos una relación cordial, aunque en realidad la definiría como fría. Nos conocíamos desde hacía dos meses y yo siempre había marcado distancia. En general, no solo con él, sino con todos los hombres. Y el culpable no era otro que mi ex.
Simón, así se llamaba el cerdo que me transformó, el mismo que me hizo creer que era la mujer de su vida y resulté ser la otra. Cuando lo descubrí, entré en shock. Fueron semanas muy duras y que todavía no había superado, pese a que llevábamos más de un año separados.
—Buenas noches —nos saludó Luka Acosta, el jefe. Su voz era muy ronca—. ¿Todo en orden por aquí?
—Sí —comenté sin más, preparando una jarra de cerveza.
—Perfecto, estoy en la sala.
No le respondí.
Ya era una costumbre que se encerrara allí durante horas. Se podría decir que era su oficina, el lugar donde imaginaba que también descansaba, no lo sabía, nunca había entrado. Pertenecía a su privacidad.
—Nos espera una jornada intensa —se quejó Lola. Parecía especialmente cansada. Sus ojos azules estaban muy apagados—. Creo que me estoy resfriando, puto frío.
Le sonreí. ¿Qué esperaba? Enero, invierno, mi estación favorita del año. Adoraba acurrucarme en la cama de madrugada, calentita, mientras oía llover. Aunque en el bar era muy diferente. Tampoco íbamos muy abrigadas.
Camisa blanca, fina, de manga larga. Pantalón negro y el delantal ajustado a la cintura. Era nuestro uniforme, uno que odiaba, aunque ya me había acostumbrado a él. Formaba parte de mi día a día.
Mi largo cabello, azabache, siempre lo llevaba recogido con un moño alto. A Lola, su corta melena por encima del hombro y de color rosa, no le daba para tanto, se conformaba con una coleta baja.
—¡Joder, Gala! —gritó Lola y me empujó hacia un rincón. «¡A ver qué pasa ahora!»—. No sabes quién acaba de llegar…
—No te creo —farfullé entre dientes.
—Sí. Y con una diferente.
—Es un cabrón, como sabe que trabajo aquí. Tú misma se lo prohibiste la semana pasada, cuando te preguntó si era cierto. Y, para colmo, se presenta con otra. Sabiendo que…
—Por eso viene —me interrumpió, furiosa—. No está con la que se supone que es su novia. Es un hijo de puta. No le sirvas tú.
—Tarde.
—Dos chupitos por aquí —me pidió Simón con una sonrisa y, a continuación, besó a la rubia que lo acompañaba—. Que sean cuatro mejor. Nos espera una noche especial.
No creí que a esas alturas ocasionara tanto impacto en mí. Pero lo hizo, unas terribles ganas de llorar me abrumaron, como su presencia.
Llevaba cinco meses sin verlo y no superaba sus mentiras. Me dolía que hubiese traicionado mi confianza, pese a que le supliqué que no me rompiera el corazón, pues ya lo tenía herido. Arrastraba una infidelidad de mi pareja anterior. A mis veinticinco años… no había tenido suerte en el amor.
—Aquí tenéis —murmuré, sirviéndoles.
—Gracias.
—Voy al baño —le avisó la chica y él asintió, sonriendo.
—Eh, Gala —me llamó en cuanto ella se marchó. Chirrié los dientes, mirándolo a través de las pestañas mientras limpiaba la barra—. ¿Todo bien? Estás muy guapa, incluso más que la última vez.
—Es lo que tiene estar sin hombres que te hagan una infeliz.
—¿Todavía con eso? ¡Vamos, supéralo!
Me mordí la lengua para no escupir los insultos que se merecía, que no eran pocos. El muy malnacido estaba tan atractivo como siempre. Informal, su rubio cabello algo despeinado, con esos ojos grises que…
«¡Basta!». Me dieron ganas de abofetearme sola.
—¿Sales con alguien? —se atrevió a preguntar.
—No te importa. Déjame en paz de una puta vez.
—Hum, me suena ese tono. Estás celosa.
—Estoy trabajando —zanjé de malas maneras—. Ahí viene tu nueva víctima, así que ignórame si no quieres que descubra tu juego.
—Ya nos veremos… Solos —recalcó—, pero en otro momento.
«¡Cínico!».
Fue tanto lo que me jodió sentirme así que las primeras lágrimas de impotencia asomaron. Por lo que, antes de darle semejante satisfacción, me fui y me encerré en el baño de los empleados. Ahí lloré como Simón no merecía, como la estúpida en la que me había convertido. Odiaba a los hombres.
«¡Todos son iguales!».
Transcurrieron diez minutos hasta que conseguí calmarme, poco, pero no podía seguir perdiendo el tiempo, el bar estaba a tope.
Antes de volver a mi puesto de trabajo, me miré en el espejo y me lavé la cara. Pues tenía el rímel corrido y mis ojos verdes estaban enrojecidos. No creí recomponerme del todo, pero sabía que tenía que salir. Lo que no imaginé fue toparme de frente con mi jefe, que se detuvo al verme así.
Me maldije en silencio una y mil veces.
¿No podía haberme cruzado con otra persona?
—¿Ha sucedido algo que te haya desagradado? —me preguntó e intentó levantarme el mentón. Lo esquivé—. Ven conmigo.
—No es necesario que…
—Ven conmigo.
¡Lo que me faltaba! No estaba para sermones, ¿no lo entendía?
Abrió la puerta de la sala, que se hallaba un par de metros más allá de los baños y, con la mano derecha, me cedió el paso. Le obedecí con un suspiro, no obstante, me quedé de pie en la entrada, con las manos detrás de la espalda.
Luka se detuvo enfrente e hizo un nuevo intento de enjugar las traicioneras lágrimas que continuaban escapando de mis ojos.
En esa ocasión, tampoco se lo permití.
—¿Qué ha pasado, Gala?
—Nada, es algo personal. No se preocupe, de verdad.
—Tutéame, ya te lo he dicho otras veces. Y claro que me preocupo, eres mi empleada y si alguien te está molestando, he de saberlo. Es mi obligación velar por vuestro bienestar.
—En este caso, ha sido mi culpa. ¿Puedo irme ya?
—No. —Negó con el dedo—. Relájate antes un poco.
—No es necesario.
—No es una sugerencia. —Y señaló hacia el sofá rojo que había al fondo—. Es una orden.
No protesté, aunque ganas no me faltaron, y senté donde indicaba. La sala era pequeña, pero tenía de todo un poco; incluso minibar.
También un escritorio, ordenador y algunas libretas.
—¿Te puedo preguntar algo? —Asentí con la cabeza—. ¿Por qué eres siempre tan distante conmigo? ¿He hecho algo que te haya ofendido?
—Es mi forma de ser, no tiene nada que ver contigo.
—De acuerdo —masculló, pensativo—. Entonces te dejo un rato a solas para que te relajes. Tómate el tiempo que necesites.
Y con las mismas, cerró la puerta sin darme opción a negarme. Por lo que me desahogué, incluso grité llena de ira.
Odiaba que las cosas me salieran mal.
Odiaba venirme abajo frente a la gente.
Odiaba mostrar debilidad y sentía que, en apenas media hora, había hecho justo lo contrario. «¡Si es que los hombres son lo peor!».
Por ese motivo, estaba completamente sola desde que rompí con Simón. Me había negado a conocer a otros. ¿Para qué? ¿Para que me vendieran mentiras? ¡No me creía ni una más!
Eran lobos con piel de cordero y no me volverían a engañar.
Dejé caer la cabeza hacia atrás, contra el sofá. Cerré los ojos. Cogí aire y lo solté, así una y otra vez, hasta que advertí cómo los músculos de mi cuerpo se relajaban. Un rato después, ya no estaba tensa ni agarrotada.
—Gala. —Oí a lo lejos—. ¿Gala?
Desconcertada, abrí los ojos y me encontré con Luka Acosta a escasos centímetros de mi rostro. Mi primer impulso fue alejarlo. Inconscientemente, le di un manotazo en la boca. Él se quejó, apartándose enseguida.
«Pero ¿¡cómo hemos llegado a esto!?».
¿Me había quedado dormida? ¡Joder! Abrí bien los ojos, él tenía sangre en el labio, no sabía en cuál, ya que ambos estaban manchados.
¿La noche podía ir peor?
Me temía que sí. Golpear al jefe era suficiente motivo de despido.
—Lo siento, yo… —intenté excusarme.
—No te preocupes.
Se cubrió la boca con un pañuelo, mirándome fijamente.
—Estoy despedida, ¿verdad? —musité, avergonzada.
—En absoluto. —Se secó la sangre a toquecitos—. Vuelve a tu puesto, veo que estás recuperada.
Tendría que haberlo hecho y dejar de meter la pata, pero me sentí en deuda con él. De modo que me acerqué y le pedí el pañuelo para curarle personalmente la herida. Seguía sangrando.
Descubrí que era en el labio inferior.
—Perdón —susurré—. Me he asustado al… Da igual.
—Estar tan cerca —adivinó. Afirmé con timidez—. He debido preverlo, ya que durante estos meses no has permitido ni un leve roce. Justo como ahora, que estás haciendo todo lo posible por no tocarme.
—No es necesario tocar —repliqué a la defensiva.
—Siempre que sea algo inocente, tampoco veo por qué no.
Su voz ronca me estremeció y me tensé. Pero no fue lo único que me hizo estar en alerta. Su forma de mirarme tan intensa y fija me puso nerviosa.
Tragué saliva y di un paso atrás.
—He de irme —dije, señalando hacia la puerta.
—Será lo mejor. Por cierto, no volverá a molestarte. Tu ex tiene prohibida la entrada. Lola me ha comentado tu malestar.
—¿Por qué lo has hecho? —pregunté, confundida.
—Porque no quiero que mi camarera favorita esté incómoda.
Sonrió fugazmente y un escalofrío me recorrió la espalda. Supe que debía marcharme, pero tenía preguntas y necesitaba las respuestas.
—Hasta hoy no habías mostrado ninguna preferencia por mí.
—Hasta hoy no me has permitido hablar contigo más allá de lo profesional —aclaró con un carraspeo—. Lo que no quiere decir que no esté pendiente de cómo te comportas en tu jornada laboral, y de que tenga mi propia opinión sobre ti. Me gusta lo responsable que eres. Valoro que siempre te ofrezcas para el cierre y libres a tus compañeros de esa carga. Suelo darte tu espacio, pero estoy cerca.
Me quedé sin palabras. Siempre creí que era invisible para él.
—Gracias… —respondí y salí de una vez por todas.
Su olor, ese a perfume caro, me acompañó mientras caminaba hacia la barra. De fondo, sonaba una canción de Dvicio, que tontamente me hizo reflexionar. Finalmente, aligeré el paso y me reincorporé al trabajo.
—¿Estás mejor? —me preguntó Lola.
—Sí, pero tú no. Tienes la nariz hinchada y los ojos también.
—La alergia.
—A las cinco en punto te vas a casa y no protestes.
—Gracias, esta vez no me quejaré, necesito estar pronto en la cama.
Durante el resto de la jornada intenté ser más rápida para evitarle trabajo a ella, pero una hora antes del cierre, Luka salió de
